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ArtigosArtigosArtigosArtigosArtigos

Resumen: Resumen: Resumen: Resumen: Resumen: Este artículo muestra los resultados de una investigación empírica cualitativa, queaborda las relaciones de género y los arreglos domésticos configurados en hogares de parejasde profesionales del Gran Concepción urbano, Chile. Se problematizan elementos biográficos,expectativas profesionales y desarrollo laboral, con elementos teórico-contextuales, de modoa caracterizar cómo se desarrollan las dinámicas y rutinas domésticas entre los integrantes deestas familias. A partir de los testimonios, se identifican hallazgos que permiten sostener lapersistencia de elementos adscritos al modelo tradicional-patriarcal de distribución de rolesdomésticos, como también algunos cambios prácticos asociados a transformaciones en lastrayectorias laborales de mujeres y hombres.Palabras claves:Palabras claves:Palabras claves:Palabras claves:Palabras claves: Padres y madres profesionales; relaciones de género; distribución de tareasdomésticas; parentalidad, trabajo doméstico.

IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción
En el contexto de las transformaciones socioculturales y demográficas globalesrespecto de la conformación familiar y la conciliación con el mundo laboral, en Chile sehan detectado cambios en los modos de organización tradicional del espacio doméstico.Es posible identificar respecto a la parentalidad, una tendencia a la ejecución compartidade múltiples tareas domésticas, indicando transformaciones en el quehacer práctico. Noobstante, surge una pregunta medular: ¿han sido estas transformaciones suficientes paracuestionar el supuesto que responsabiliza a las mujeres por el espacio doméstico? A través
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de esta investigación cualitativa, que recogió siete testimonios de mujeres y cinco dehombres, sostenemos que aun relevando las nuevas prácticas que han fisurado aspectosde la distribución tradicional de los roles domésticos, las familias encabezadas por personascon altas expectativas en su desarrollo personal y laboral están viviendo lenta eincipientemente el desgaste del hábito patriarcal de responsabilización femenina por elespacio doméstico y la práctica masculina de ignorar su responsabilidad en éste. Demodo que se hablaría de cambios que reflejarían el hacer de hombres y mujeres, pero concontinuidades medulares en su respectivo deber ser de cada género.
Antecedentes: TAntecedentes: TAntecedentes: TAntecedentes: TAntecedentes: Trabajo productivo y relaciones de génerorabajo productivo y relaciones de génerorabajo productivo y relaciones de génerorabajo productivo y relaciones de génerorabajo productivo y relaciones de géneroen el ámbito domésticoen el ámbito domésticoen el ámbito domésticoen el ámbito domésticoen el ámbito doméstico

Las relaciones de género en diferentes espacios microsociales (como los espaciosde pareja y familiares) y macrosociales (como cultura y sociedad) se articulan vinculandoindisociablemente las biografías de mujeres y hombres y los elementos contextuales en quese producen (Martha NAVA, 2011). Así, en las familias como núcleo primario de desarrollo ysocialización (Patricia HERRERA, 2000) se forman y reproducen imágenes propias y ajenas,a la vez que se configuran roles como una adaptación personal de prácticas e imágenesgeneralizadas socialmente.El trabajo remunerado aparece como un factor relevante en la configuración ytransformación, de los roles de los miembros de las familias. En las últimas décadas, laprogresiva participación de las mujeres en el mundo del trabajo (Catalina WAINERMAN,2007; Brígida GARCÍA y Orlandina DE OLIVEIRA, 2007) evidencia trayectorias laboralesfemeninas que transitan desde el empleo no calificado y el ‘segundo sueldo’, hacia lavaloración del trabajo como aspecto central, planificado, con mayores remuneraciones yprofesionalizado (Lorena GODOY, Antonio STECHER y Ximena DÍAZ, 2005). Este fenómeno haocurrido simultáneamente con numerosos cambios en las relaciones laborales y productivas,como el auge de empleos flexibles (Rosalba TODARO y Sonia YÁÑEZ, 2004) y atípicos (OIT/PNUD, 2009).Los cambios productivos mencionados van acompañados de transicionesdemográficas y socioculturales que contribuyeron a la diversificación de los roles femeninosy los significados de la femineidad: la disminución de la natalidad; el aumento deemparejamientos tardíos; y, sobre todo, el incremento en los niveles de instrucción formalfemenino (Marina ARIZA y Orlandina DE OLIVEIRA, 2001; WAINERMAN, 2007; Ximena VALDÉS,2009). Asimismo, se advierte la incidencia de estos cambios en un fuerte cuestionamiento almodelo tradicional de paternidad, y consecuentemente la erosión de la imagen deautoridad paterna (Norma FULLER, 2005; VALDÉS, 2009).El impacto de estas transformaciones estructurales ha relevado cambios en laconfiguración de roles de género en familias de diferentes contextos anglosajones (KatherineMARSHALL, 2006; He-Kang KIM, 2009) y latinoamericanos (GARCÍA y DE OLIVEIRA, 2007;WAINERMAN, 2007) vinculados a una mayor incorporación masculina en tareas del hogar.En el caso de Chile, las transformaciones están contenidas en el ámbito de la parentalidad,especialmente, en el creciente involucramiento afectivo y mayor participación paterna entareas de crianza (Teresa VALDÉS y José OLAVARRÍA, 1997; Ximena VALDÉS y Teresa VALDÉS,2005; FULLER, 2005; Macarena MARTÍNEZ, 2006; VALDÉS, 2009). Además, mayores niveleseducacionales en la pareja redundarían en aportes económicos similares, permitiendo nosolo una mayor valoración del trabajo productivo femenino, sino sustentar discursosequilibrados sobre la distribución de labores domésticas – aunque no se reflejen en lasprácticas (María Cristina ARANHA y Arlene MARTÍNEZ, 2012).
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Aun cuando sostenemos que las mujeres han ubicado sus proyectos individuales yde desarrollo laboral en un lugar central, ello no implica la pérdida de protagonismo delmundo reproductivo en sus rutinas y proyecciones, de modo que “el trabajo para las mujeresno reemplaza ni se opone al espacio familiar, sino que permanece articulado a éste. De allíla denominada doble adscripción identitaria de las mujeres” (GODOY, STECHER y DÍAZ,2005, p. 58). La relación entre trabajo y espacio doméstico muestra una permanente tensiónque obliga a las mujeres a articular tiempos productivos y reproductivos para alcanzar unaparadójica ‘completitud’. Estas exigencias conllevan desventajas públicas, como ladificultad de acceder a posiciones de mayor prestigio, la reducción de jornadas laboralespor la llegada de los(as) hijos(as) o la persistencia de brechas salariales entre hombres ymujeres, mayor aún en profesionales (FUNDACIÓN SOL, 2014), evidenciando desigualdadesy discriminaciones laborales fuertemente enraizadas y de lenta erosión.En el contexto europeo, Dominique Méda (2002) calificó este fenómeno como lapersistencia de ‘una sociedad inadaptada’ frente a los cambios culturales ysociodemográficos, puesto que ni familias, ni empresas, ni Estado se han transformado losuficiente para apoyar “la llegada masiva y duradera de las mujeres al mercado deltrabajo” (MÉDA, 2002, p. 31). Ejemplo de ello es el alcance de las políticas públicas deconciliación, las que en Chile se han caracterizado por ser más bien maternalistas yorientadas a promover un rol subsidiario a la población vulnerable, más que a lacorresponsabilidad (Merike BLOFIELD y Juliana MARTÍNEZ, 2014).Si bien las transformaciones culturales y prácticas han contribuido a equilibrar arreglosextremadamente inequitativos de antaño, éstas no han sido suficientes para cuestionar elfundamento de la desigualdad entre los géneros. A pesar del aumento de la participaciónmasculina en labores reproductivas, se observa que las mujeres siguen asumiendo el núcleofuerte de las tareas domésticas y los llamados ‘trabajos sucios’ (MÉDA, 2002; KIM, 2009;GARCÍA y DE OLIVEIRA, 2007). En Chile, aun cuando se develan tendencias que cuestionanlos modelos tradicionales de paternidad y reivindican una participación más activa y afectivaen la crianza (Gonzalo GALLARDO, Esteban GÓMEZ, Magdalena MUÑOZ y Nicolás SUÁREZ,2006), se advierte que estas prácticas, “no llegan al punto de cuestionar el supuesto tácitoque el cuidado cotidiano de los(as) hijos(as) y de los asuntos domésticos sigue siendo unaresponsabilidad principalmente de las mujeres” (GODOY; STECHER y DÍAZ, 2005, p. 55). Así,cambia la asignación de roles domésticos, pero sin sustraer de las mujeres el peso de asegurarla reproducción doméstica. De manera que el conjunto sedimentado de representacionessemánticas y simbólicas adosadas a los cuerpos como ‘hábitos sexualizados’ (Pierre BOURDIEU,2000) siguen asignando a lo femenino la responsabilización casi completa del espaciodoméstico como actitud ‘natural’ o ‘normal’ (BOURDIEU, 2000).En esta línea, Wainerman (2007) sostiene que además de la persistencia de tareasdomésticas abiertamente reconocidas como ‘femeninas’ – rutinarias – y ‘masculinas’ –esporádicas –, se distingue entre la responsabilización por una actividad reproductiva y lamera ejecución de ésta.Las transformaciones vinculadas a la erosión del modelo paternal autoritario y elempoderamiento de todos sus integrantes como sujetos de derecho, son características dela familia actual. Sin embargo, el aparente equilibrio en la autoridad de padres y madresno necesariamente se traduce en una relación democrática respecto a la distribución detareas domésticas, pues las mujeres permanecen tensionadas por el compromiso deresponder a diversos roles, manteniendo una participación activa como madres. SegúnCristina Carrasco (2014) en relación a los trabajos de cuidado, las mujeres tienden a dedicarmás tiempo a la conciliación, salvo en casos excepcionales. En contraposición, los hombreslogran ‘liberarse’ de estas responsabilidades, facilitando así su inserción y desarrollo en el
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mundo público. Por lo tanto, persiste el debate frente a la necesidad que el cuidado dejede ser un tema privado y de mujeres.De ese modo, se habla de cambios experimentados en las familias, no así de lacorresponsabilidad efectiva. En este sentido, la progresión de las mujeres en sus carrerasprofesionales y la ocupación de puestos de prestigio, responderían eminentemente a unesfuerzo personal, y con ello, familiar (José OLAVARRÍA, 2005). Más aún, teniendo en cuentael tímido rol de protección social que juegan otros agentes como las empresas y el Estado(MÉDA, 2002; Ana María GOLDANI, 2002; Eduardo CAMAÑO, 2009), particularmente, laspolíticas públicas que incentivan débilmente la corresponsabilidad en Chile (BLOFIELD YMARTÍNEZ, 2014).
MetodologíaMetodologíaMetodologíaMetodologíaMetodología

Este estudio se sitúa desde un enfoque cualitativo e interpretativo (Samuel TAYLOR yRobert BOGDAN, 1996; Ruth VIEYTES, 2004). Se realizaron entrevistas semiestructuradas (RobertoHERNÁNDEZ SAMPIERI, Carlos FERNÁNDEZ-COLLADO y Pilar BAPTISTA, 2006) a siete mujeres y
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cinco hombres habitantes del Concepción urbano, profesionales (formación universitaria ylaboralmente activos), con parejas (heterosexuales) que cumplieran la misma condición yque se identificaran como pertenecientes a la clase media. Se analizaron las entrevistas através del método de análisis sociológico del discurso (Jorge RUIZ, 2009).
Resultados: Relaciones de género y organización domésticaResultados: Relaciones de género y organización domésticaResultados: Relaciones de género y organización domésticaResultados: Relaciones de género y organización domésticaResultados: Relaciones de género y organización domésticatensionadastensionadastensionadastensionadastensionadas

En tanto que profesionales, el desarrollo intelectual y el mundo laboral se sitúan enel centro de sus proyectos de vida como espacios de sociabilidad que construyen ypotencian aspectos subjetivos fuera de lo doméstico. Sin embargo, la distribución deltiempo laboral, personal y familiar muchas veces resulta en tensiones propias de laindisolubilidad de la relación entre lo público y lo privado, resolviéndose, en algunoscasos, mediante prácticas ajustadas a la distribución tradicional de roles, y en otros, através de prácticas más novedosas.
Decisiones mayores y decisiones menores: de lo compartidoDecisiones mayores y decisiones menores: de lo compartidoDecisiones mayores y decisiones menores: de lo compartidoDecisiones mayores y decisiones menores: de lo compartidoDecisiones mayores y decisiones menores: de lo compartidoa lo prioritariamente femeninoa lo prioritariamente femeninoa lo prioritariamente femeninoa lo prioritariamente femeninoa lo prioritariamente femenino

La toma de decisiones emerge como un ámbito principal, y habitualmente estámediada por la negociación, en la cual se identifican dos ejes: las ‘decisiones de áreafemenina/área masculina’ y las ‘decisiones mayores/menores’. En algunos testimonios, las‘áreas de dominio femenino’ son asociadas a aquellas tradicionalmente de mayorcompetencia de las mujeres, por ejemplo, la decoración o amueblamiento de la casa. Loshombres declaran aquellas áreas vinculadas a lo normativamente masculino, por ejemplo,encargarse de trámites para comprar automóvil familiar.La expectativa suele ser que estos asuntos sean resueltos por alguno de los integrantesde la pareja, sin necesariamente contar con la participación de la contraparte. Así locomenta Patricia, cuyo testimonio relevó persistentemente una participación domésticamenos activa de su pareja, asociada fundamentalmente a sus largas jornadas laborales ylos trabajos temporales fuera de la ciudad: “Todas esas cosas como domésticas, por decirloasí, yo las decido. O de qué color va a ser esa muralla, las cortinas van a ser de otro… esas,las decido yo y no le pregunto a nadie” (Patricia).Las decisiones mayores son aquellas subrayadas como importantes;consecuentemente, consideradas como responsabilidad común y negociadas. Paulasostiene uno de los discursos más frecuentes: “Lo conversamos. Lo conversamos, vemos lospros y los contras, las ventajas y las desventajas, y ahí lo decidimos”. Aquellas decisionesvinculadas al bienestar de los(as) hijos(as) o que conllevan importantes gastos de dineroserían consideradas ‘mayores’, como las decisiones de escolarizar, cambiar de colegio ocomprar una casa. En estos casos, la negociación es fundamental, más aún cuando hayhijos(as) mayores, cuya participación en las decisiones suele estar legitimada, enconcordancia con un progresivo empoderamiento infantil y adolescente. María, que tienehijas sobre los diez años, declara: “Cuando hay decisiones respecto a las chiquillas [hijas]también les preguntamos a ellas” (María). Sin embargo, no todas aquellas decisionesrelevantes y no rutinarias son responsabilidad común. Asimismo, aspectos como la brechasalarial entre los miembros de la pareja no tienden juzgarse como evidentes y se descartancomo aspectos relevantes para la toma de decisiones.Aquellas decisiones aparentemente menos relevantes, que son tomadascotidianamente, se consideran como ‘menores’. Un ejemplo de éstas sería determinar el
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menú de ese día o quién limpiará, es decir, son asuntos de reproducción doméstica. En estecaso, a pesar de que Javier y su pareja poseen jornadas de trabajo similares en extensión,él reconoce que su esposa se encarga de las pautas ‘menores’:
Ella primero ve qué se va a cocinar, sí se va a cocinar, qué si cocina la señora que nos
ayuda o si cocina ella, y si no va a cocinar. Si va a comprar algo para llevar a la casa
o me llama a mí […] pero, esas decisiones las toma ella, yo no, ahí no me meto (Javier).

En estos casos, una distinción sexualizada en la disposición que hombres y mujeresasumen frente a determinadas decisiones se revela con fuerza, de modo que la participaciónen la toma de decisiones o la validez de los argumentos negociados dependeríaprincipalmente del rol genérico que se desempeña, más allá de factores como el sueldo ola extensión de las jornadas laborales. Las decisiones menores se vinculan generalmente alas mujeres, considerando que implican resolver tareas rutinarias familiares, especialmenteaquellas de ‘auto-reproducción doméstica’ y ‘reproducción generacional’ (OLAVARRÍA,2005). Aun así, que sean las mujeres quienes se encargan de tomar estas decisiones nocompromete que ellas las ejecuten, pero sí su supervisión.Uno de los casos ‘rupturistas’ es el de Bernardo, quien declara su interés por asumirlos trabajos de cuidado en corresponsabilidad. Él considera que la negociaciónpermanente, tanto de decisiones mayores como de tareas rutinarias, no necesariamente esel mecanismo que construye la corresponsabilidad, dado que compartir el interés pordesarrollar cualquier actividad doméstica habilitaría a ambos miembros para decidir, sinnecesariamente consultar a la contraparte.
No existe una, una regla, así como ya: los días lunes yo me encargo, los días martes… no,
sino es como bien aleatorio de acuerdo a quién está primero en la casa, quién quiere
cocinar algo, quién se hace cargo de la cocina, mientras la otra persona ve otra cosa de
la casa… no, no podría definir […]. Pero sí que ambos lo hacemos (Bernardo).

En este sentido, cuando se trata de un tipo de organización que tiende a lacorresponsabilidad, podríamos suponer que la división sexualizada de las ‘tareas menores’se desdibujaría, asumiendo una atención indistinta como ámbitos de interés común.
TTTTTensiones en la vida reproductiva: persistencia de la distinciónensiones en la vida reproductiva: persistencia de la distinciónensiones en la vida reproductiva: persistencia de la distinciónensiones en la vida reproductiva: persistencia de la distinciónensiones en la vida reproductiva: persistencia de la distinciónresponsabilización- ejecuciónresponsabilización- ejecuciónresponsabilización- ejecuciónresponsabilización- ejecuciónresponsabilización- ejecución

Debido a las largas jornadas de trabajo remunerado, las tareas reproductivas demayor tensión – por frecuencia y demanda de tiempo –, son las vinculadas al cuidado dehijos(as). A diferencia de otros contextos, como el argentino, en que las tareas de cuidadosuelen ser desempeñadas eminentemente por los progenitores (WAINERMAN, 2007), en elcaso de Chile éstas son realizadas con gran frecuencia por colaboradoras domésticas uotras mujeres de la familia. Siendo un fenómeno que se inserta en un entorno que insiste enfeminizar las labores de cuidado y fomenta escasamente la conciliación ycorresponsabilidad, por consiguiente, las familias son obligadas a desplegar solucionesprivadas para un problema público y masivo.La externalización de la ejecución de tareas reproductivas a terceras personasfemeninas aparece en todas las narraciones, colaborando en al menos algún períodoextenso de la trayectoria familiar. Ocho casos cuentan con el apoyo de una empleadadoméstica, considerándolas un agente que descomprime la tensión – por trabajar; ejecutarlabores domésticas; en algunos casos estudiar; y también criar – al ocuparse del cuidadopersonal de hijos(as), en su mayoría, menores de diez años. En Chile, la figura de la
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‘empleada doméstica’ no es equivalente a la de ‘niñera’, pues las primeras deben tambiénencargarse de labores complementarias – preparación de comidas y limpieza –, aunque,muchas veces son supeditadas a otras tareas prioritarias. Para Carlos, el rol de la empleadadoméstica es fundamental, y dada la extensión de las jornadas laborales de él y su pareja,constituye la estrategia más adecuada para el cuidado de su hijo menor de tres años:
Ella [empleada doméstica] nos dice o hay algún problema, que nuestro hijo se portó
mal o está medio inquieto, que deje todo de lado y se preocupe de él. Esa es un poco
nuestra prioridad. O sea, si no hay almuerzo o la casa no está aseada, es secundario
(Carlos).

Para Christopher, recurrir a la colaboración de familiares, especialmente abuelas, esuna estrategia usual de externalización de cuidados. En este caso, el rol que desempeñala abuela compensa la ausencia de otros agentes de colaboración doméstica: “…tenemosmuy buena relación con mis suegros, yo, ningún problema, mi suegra viene, se queda conellos, […] tres días y los otros dos días viene la nana que los cuida” (Christopher).Dada la carencia de políticas públicas de conciliación, la escolarización de los(as)hijos(as) emerge como otra estrategia para externalizar labores de cuidado que permitegarantizar bienestar físico y emocional de los(as) hijos(as), sin alterar las jornadas laboralesde la pareja. María expresa las aprehensiones de incorporar de terceros/as al espaciodoméstico: “tomé miedo a tomar una persona, […] entonces todo el año pasado estuvieronen el jardín en jornada extendida”.La presencia de empleadas domésticas es considerada un elemento de continuidaddentro de la distribución tradicional y sexualizada de los roles de género. Es un hecho quela realización de las labores domésticas sigue estando adscrita a una figura femenina sinaparentes cuestionamientos, fortaleciendo la preconcepción que son las mujeres quienesestán más familiarizadas con el cuidado y la vida doméstica, a ojos de los padres, madresy niños(as) atendidos(as) (VALDÉS, 2009). Asimismo, contar con apoyo doméstico no implicaque las mujeres no realicen actividades domésticas – más aún cuando se tiende a estableceruna relación laboral más cercana entre mujeres –, delegando aquello que ellas no puedenrealizar personalmente. En varios casos, los hombres tienden a hablar de una‘automarginación’ frente a decisiones menores y cotidianas, siendo aparentemente quienesmenos tiempo y energía invierten en resolver tareas domésticas en razón de sus hábitos ysituación laboral (OLAVARRÍA, 2005). Como consecuencia, las mujeres, suelen asumirsimultáneamente sus funciones laborales y ejercer el rol protagónico en el espacio doméstico(FULLER, 2005).No obstante, hay casos como el de Carlos, quien posee extensas jornadas laborales,y muestra responsabilización masculina ocasional:
Mi señora se encarga de eso… ella le deja… le hace [a la empleada doméstica] un
check list de las cosas, ella se encarga de eso. Ella [su pareja] le deja todo ordenadito,
armado, las comidas, las cosas… yo lo que hago de repente en el día es llamarla, para
saber si hay algún problema, si necesita algo… pero, más como… abastecedor, que
instrucciones (Carlos).

Mientras tanto, en rutinas como la de Bernardo, se habla de una participaciónmasculina activa aun contando con empleada doméstica, dado que él procura tener unrol protagónico en la planificación e instrucción para el funcionamiento de la casa:
Yo paso más tiempo en la… en la casa, tengo más movilidad… podría considerarse
que yo doy un poco esos, lineamientos. Pero, yo creo que tiene que ver nada más que
por un tema de… de los tiempos que tenemos. A mí la pega independiente me permite
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más moverme y estoy ahí en la casa, harto, […] y ahí es como… vamos dando las
indicaciones (Bernardo).

Este caso muestra a un hombre de una generación joven con un empleo conflexibilidad horaria, por lo que dispone de más tiempo para participar en el ámbitoreproductivo. Se observa que esta modalidad laboral contribuye a incentivar un mayorinvolucramiento masculino en el espacio doméstico.La externalización de las labores de cuidado es un requerimiento derivado de laausencia parental, por lo tanto, luego de las jornadas laborales, los adultos deben asumirlas tareas domésticas no resueltas por agentes externos, siendo un espacio dondecomúnmente se evidencian desequilibrios. Allí, tanto la responsabilización como la ejecuciónde las tareas domésticas son asumidas por el grupo familiar. En varios casos, las mujeresretoman una atención indistinta por el cuidado de los(as) hijos(as) y el mantenimiento delhogar – alimentar a los(as) hijos(as) y otras tareas como la limpieza doméstica. Mientrasque, desde la experiencia masculina, se habla de una suerte de ejecución compartida defunciones, fundamentada en su disposición activa frente a ciertas tareas, como cocinar,realizar actividades lúdicas, de alimentación e higiene de los(as) hijos(as).Gabriel, 45 años y tres hijos(as), da cuenta de esta forma de división de tareas,asumiendo que la distribución de roles se trata de una cuestión de ‘rapidez y eficiencia’,más que de una disposición diferenciada frente a tareas de limpieza o, abiertamente,atributos sexualizados: “Cuando yo estoy en la casa, yo me preocupo de la comida. […] elaseo del baño, el lavado de la ropa, hacer las piezas, A. [su pareja] lidera ese trabajo. Ellaes mucho más organizada, más rápida, más eficiente en eso...” (Gabriel).En el caso de Graciela, dos hijos(as) y un trabajo de medio tiempo, la distribución detareas con su pareja, luego de la jornada de laboral, se asemeja a lo comentadoanteriormente. Sin embargo, las funciones asumidas por su esposo son bastante valoradas,aunque consideradas no ‘expertas’ en su ejecución, denotando diferentes estándares derigurosidad para una misma tarea:
Cuando llega en la tarde el N. [pareja], no sé poh, si yo no… no he preparado algo, él
se va a la cocina, – claro que deja el desastre en la cocina –, pero lo hace [...] yo les
estoy ordenando las camas, él viene a hacer las leches y ese es como el proceso con
los niños (Graciela).

Es importante distinguir que esta ‘distribución equitativa’ de tareas domésticas eslimitada, si consideramos que las funciones ejecutadas preferentemente por los hombresestán vinculadas a la crianza y a la alimentación de los hijos(as), es decir, a aquellas de‘reproducción generacional’ por sobre las de ‘auto-reproducción familiar’. Curiosamente,son aquellas que conllevan un sentido de reconocimiento o retribución afectiva. Por ejemplo,vestir o bañar a los(as) hijos(as) implica contacto afectivo con ellos(as); cocinar para elgrupo familiar usualmente es gratificante. Patricia, quien cuenta con la participación de supareja en este tipo de tareas de manera esporádica, comenta que: “Él coopera en prepararalgo rico de comida, no sé poh, si estamos en la casa él prepara algo rico, los asados [ríe]son salvadores”. En cambio, la mayoría de las tareas de auto-reproducción familiar noarrastrarían retribuciones explícitas ni reconocimientos.Patricia también es un caso en que el rol de sus hijas adolescentes es fundamentalpara organizar su extenuante rutina. Puesto que sus hijas tienen diferencias de edadconsiderables, las mayores colaborarían con el cuidado de las menores, comúnmentecomo consecuencia de la presión parental, incluso como ‘obligación’. En este caso, lasfunciones de sus hijas son consideradas como una forma de cooperación ‘inscrita’ en lacrianza:



Revista Estudos Feministas, Florianópolis, 26(2): e42931  9

RELACIONES DE GÉNERO Y ARREGLOS EN PAREJAS DE PROFESIONALES

De repente la más grande dice, ‘ya mamá yo la voy a acostar’ [a la hermana pequeña],
y la va a acostar y la arropa […] O, si están en la casa, a veces la van a buscar ellas al
jardín y se la llevan a la casa. Asumen sí, asumen tareas, hartas. Pero, a veces obligadas,
un poco (Patricia).

Al tratarse de hombres y mujeres que comprometen gran parte de su tiempo aactividades profesionales, la organización de las tareas domésticas y especialmente elcuidado de los (as) hijos (as) está supeditado al apoyo de asistencia doméstica o familiar.Durante sus actividades laborales, las empleadas domésticas contribuyen a distender lascomplicaciones ocasionadas por la falta de tiempo de los padres para ocuparse delabores reproductivas. Asimismo, esta relación sería un rasgo de continuidad del vínculoesperado entre mujeres y el cuidado doméstico y reproductivo, dado que el papeldesempeñado por los hombres es visto comúnmente como un complemento. Por tanto, apesar de no ejecutar el cuidado, las mujeres son quienes coordinan y supervisan a quien lorealiza.
El arreglo de desperEl arreglo de desperEl arreglo de desperEl arreglo de desperEl arreglo de desper fectos domésticos y labores afines:fectos domésticos y labores afines:fectos domésticos y labores afines:fectos domésticos y labores afines:fectos domésticos y labores afines:responsabilización masculina en tareas no cotidianasresponsabilización masculina en tareas no cotidianasresponsabilización masculina en tareas no cotidianasresponsabilización masculina en tareas no cotidianasresponsabilización masculina en tareas no cotidianas

Este ámbito constituye un área de responsabilización masculina por excelencia, entanto hombres y mujeres mantienen la expectativa que los varones se encarguen. La literaturaha evidenciado que es habitual que los hombres se ocupen de estas funciones, siendoresueltas con más soltura y comodidad respecto de otras tareas domésticas (OLAVARRÍA,2005). Gabriel, ingeniero forestal, sostiene que son tareas satisfactorias de las que sueleencargarse. Es necesario notar que el hecho de ser tareas de baja frecuencia podría influiren su percepción de satisfacción.
Tengo una colección de herramientas que es de harta utilidad para los quehaceres de
la casa, en cuestiones básicas, las tratamos de resolver nosotros. La A. [su pareja]
también. […] no se queda sentada ella, pero… de alguna manera yo soy como el
encargado de hacer la mantención, y me gusta (Gabriel).

Carlos, cuyo discurso representa continuidades, considera que este tipo de laboreses una forma importante de participación y, de algún modo, compensaría la distribucióndispar de las tareas domésticas:
Todo lo que sea de cosas de maestreo de la casa, las asumo yo. (…) un fin de semana
si hay que arreglar algo, – yo le decía –, yo no voy a estar preocupado de lavar la loza,
[…] entonces, ahí yo asumo roles de… de resolver problemas más complejos de la
casa, mientras mi señora se encarga de mantención de la casa (Carlos).

Asimismo, se desprende de este relato la exacerbación de la división de tareasmasculinas y femeninas (WAINERMAN, 2007) para no interferir en el área de dominio decada quien, cuestión que reforzaría la idea del quehacer masculino como imprescindible,aunque sea ocasional.La manera en que se resuelve materialmente ese tipo de tareas es diferentedependiendo de la complejidad del asunto. Si la tarea es ‘sencilla’, por ejemplo, arreglarun enchufe o llevar el automóvil al mecánico, generalmente los hombres tienden a ejecutarlopersonalmente. Cuando se trata de desperfectos que superan sus habilidades, se tiende aexternalizar su ejecución a través de otras figuras masculinas – un gasfíter o acudiendo aservicios técnicos.
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En casos como el de Tamara, la utilización de servicios externos para el arreglo dedesperfectos depende principalmente de la voluntad o del tiempo que su pareja disponepara realizarlas. Tanto Tamara como su pareja se desempeñan como docentes universitariosy son simultáneamente estudiantes de un posgrado. Por lo tanto, el trabajo doméstico lesrepresenta una tercera jornada. Debido a lo extenuante de sus rutinas, muchas de sus tareasde auto-reproducción doméstica tienden a aplazarse, especialmente, las menos urgentes.
Le digo, – ‘M. [pareja], se echó a perder tal cosa- ‘si a los dos días la cuestión no está…
no se arregló, le digo ‘voy a llamar a un tipo’ […] hago el primer llamado al “macho alfa”
[irónicamente] pero si el primer llamado al ‘macho alfa’… hago el segundo y si el
segundo llamado al ‘macho alfa’ no responde, se va a llamar a sustituto. En tercera
instancia se llama a otra persona (Tamara).

Las expectativas de responsabilización por estas tareas parecen seguir siendoeminentemente masculinas. Sin embargo, al tratarse de requerimientos puntuales, suejecución es con menos celeridad que las tareas reproductivas. Así, la externalización deeste trabajo aparece como una alternativa común, al punto que la expectativa que sea ‘elhombre de la casa’ quien se encargue de estas tareas, podría estar redefiniéndose.
Hacia la parentalidad compartidaHacia la parentalidad compartidaHacia la parentalidad compartidaHacia la parentalidad compartidaHacia la parentalidad compartida

Existen antecedentes que permiten sostener que el ámbito de mayor involucramientomasculino ha sido la crianza (OLAVARRÍA, 2005; VALDÉS, 2009). Es usual que padres ymadres compartan tareas reproductivas como bañar, alimentar o mudar a sus hijos(as). Noobstante, de los discursos se desprende que la participación masculina en tareasdomésticas vinculadas a la crianza no sólo no equipararía al trabajo realizado por lasmadres, sino seguiría basándose en la idea que ellas tienen mayor sensibilidad en elcuidado como una cuestión casi ‘intuitiva’. La parentalidad podría presentarse como unaactividad tremendamente colaborativa, aunque no completamente compartida. Así, enconjunto con el arreglo de desperfectos, este ámbito constituiría un espacio en el cualalgunos hombres han podido desenvolverse activamente y acomodarse sin removercompletamente su posición privilegiada.Un aspecto práctico que media en la relación de padres y madres e hijos(as) es laextensión de las jornadas escolares y principalmente, laborales de los adultos. En algunoscasos, las jornadas laborales femeninas son menos extensas que las masculinas, lo quefavorecería la expectativa que se encarguen de retomar las funciones domésticas al llegaral hogar. Entonces, se configura un escenario en que ellas logran pasar más tiempo con sushijos(as), evidenciando una mayor ejecución y responsabilización por las tareasreproductivas. Muchas veces, la participación de los padres está sujeta a las indicacionesfemeninas. Así lo muestra Carlos, quien declara un rol menos propositivo al respecto:
Por ejemplo, dice [la pareja]: ‘sabes que voy a hacer tal cosa, preocúpate tú darle la
comida a F. [hijo]’, ahí entonces me encargo yo. Pero ella sí, más dirige, […] en esas
cosas como más como relevantes, más importantes (Carlos).

En aspectos de la crianza vinculados a la formación de hábitos, principios, valoresy límites, adquiere relevancia la negociación sobre su contenido y la forma deimplementarlos. En la mayoría de los casos, existiría una preocupación expresa por discutirpreviamente en la pareja estos asuntos e implementar en alianza lo acordado. Así lo relataHelena, una mujer joven y trabajadora social del área educacional: “no le digo nadadelante de la niña [hija] porque el tema de desautorizarnos delante de ella es terriblepara la crianza posterior… y eso, lo tenemos clarito los dos…” (Helena).
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Cuando se trata de estructurar rutinas, poner límites y corregir a los hijos(as), se reconoceque la actitud con que padres y madres llevan a la práctica lo acordado es diferente,asimismo, lo es la imagen proyectada frente a sus hijos(as). En varios casos, las madres seconsideran un referente más estricto y los padres uno más flexible. En esto incidiría la cantidadde horas que pasan los(as) hijo(as) con cada uno(a) de ellos, y el tipo de tareas de lascuales se encargan, considerando que las madres generalmente asumen actividadesrutinarias, vistas como ‘obligatorias’ o no lúdicas. Ejemplo de ello es el testimonio de María,quien tiene cuatro hijos(as), “…de repente igual me dicen ‘(…) aquí hay una bruja ¿cierto?’,– me dicen – [ríe]. No sé poh, me… me agarran para el leseo de repente las chiquillas [sushijas]”. Entrevistadas, y principalmente entrevistados, destacaron el rol participativo de lospadres en actividades lúdicas, recreativas y de aprendizaje, en cuyos espacios sedesarrollarían estrechos vínculos afectivos con sus hijos(as), estableciendo una distinciónpositiva respecto del trato lejano que recibieron de sus propios padres, como señala laliteratura (OLAVARRÍA, 2005; VALDÉS 2009). El involucramiento paterno se caracterizaría poracompañarlos en los deberes escolares; jugar y enseñarles artes o deportes, destacándosesu iniciativa por organizar actividades familiares al aire libre. En este ámbito, se manifiestacercanía afectiva entre padres e hijos(as), revelando características de la imagen paternaactual entrelazadas al fenómeno de la erosión de la estricta autoridad del padre (VALDÉS,2009). En cuanto a esto, Carlos señala: “En general, tratamos de hacer cosas en familia. Miseñora no adhiere mucho a la actividad física, por lo tanto… salidas en bicicleta, caminatasy cosas que nos gustan, normalmente lo hacen conmigo”.En concordancia con esta imagen paterna afectiva y lúdica, Helena expresa sobrela relación de su pareja e hija: “Es cercana, son bien cómplices… como que se miran y ríensolos... Yo creo que también tiene que ver con este gusto que comparten por el tema de lamúsica” (Helena).Sin embargo, estas representaciones paternas y maternas no serían estáticas. Losepisodios de conflicto con los(as) hijo(as) emergen como un punto de inflexión, y en varioscasos la severidad materna transitaría hacia la benevolencia, mientras que la flexibilidadpaterna hacia la severidad, dada su ‘capacidad de empoderamiento’ más efectiva frentea los hijos(as) para corregir comportamientos. Lo que demostraría el atributo masculino detransitar por distintas ‘versiones’ masculinas sin dañar su prestigio (FULLER, 1997), encontraposición con las mujeres, quienes tenderían a ser deslegitimadas. En este sentido,podríamos plantear la persistencia de un modelo paternal tradicional en tensión con unocontemporáneo más flexible.Así lo describe Graciela, pues aparentemente el hecho de pasar más tiempo con sushijos(as), dada su media jornada laboral, produciría desgaste y rutinización de losmecanismos de control que ejerce frente a sus hijos e hijas. Por lo tanto, la imagen de supareja, ausente la mayor parte del día, representaría un recurso más efectivo para laaplicación de reglas y el ‘disciplinamiento’, incluso a través de la violencia física.
Y al N. [pareja] le tiene más miedo en ese sentido que a mí, así como que él dice algo
y es… porque por lo normal yo soy… yo siempre lo reto todo el día […] Pero cuando lo
reta él, sabe que es por algo realmente importante. Claro… yo soy como la mala…
constante, pero él es el malo de verdad (Graciela).

Para la mayoría de los(as) entrevistados(as), el método consistiría en evitar ladesautorización y respaldar las indicaciones o reprimendas de alguno de los progenitores.En ese sentido, el respeto por las posturas consensuadas constituiría un pilar de la crianza,aportando a la formación de los(as) hijos(as) y como mecanismo que realza la alianza
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conyugal, evitando disputas que desestabilicen la solidez de la autoridad parental,especialmente cuando la fidelización de la relación con los(as) hijos(as) se acrecienta(VALDÉS, 2009) y ellos(as) son cada vez más conscientes de sus derechos.
PPPPParararararticipación masculina creciente acotada o a convenienciaticipación masculina creciente acotada o a convenienciaticipación masculina creciente acotada o a convenienciaticipación masculina creciente acotada o a convenienciaticipación masculina creciente acotada o a convenienciaen la vida reproductiva: una reedición del modelo tradicionalen la vida reproductiva: una reedición del modelo tradicionalen la vida reproductiva: una reedición del modelo tradicionalen la vida reproductiva: una reedición del modelo tradicionalen la vida reproductiva: una reedición del modelo tradicional

El aumento de la participación de los hombres en tareas domésticas, sobre todoparentales, se ha manifestado. Sin embargo, además de las particularidades ya discutidasal respecto, es importante precisar otros elementos para considerar si aquellastransformaciones evidenciarían rupturas más profundas en el formato de distribucióntradicional de roles domésticos.Uno de los hallazgos significativos alude a que expresar mayor participaciónmasculina en las tareas del hogar no necesariamente apuntaría a una distribucióndemocrática de los roles domésticos, a la vez que seguiría primando la responsabilizaciónfemenina por este espacio. En lo práctico, varios casos mencionaron que la participaciónmasculina frecuentemente se materializa una vez que su ejecución es sugerida o impulsadapor las mujeres. Así, la ‘sensación’ de equilibrio en la distribución de tareas domésticaspodría basarse en el hecho de compartir su ejecución en circunstancias que laresponsabilización y la organización del espacio doméstico parece descansar en lasmujeres. En relación a esto, Graciela, quien debe hacerse cargo del cuidado de sus hijos(as)rutinariamente en ausencia de su pareja, comenta: “así como una vez al mes digo: ‘¡Pero esque no me ayudas en nada!’, ya, y hace todo [su pareja]… entonces, yo sé que igual lohace cuando yo de verdad estoy complicada, me ayuda” (Graciela).En un sentido similar, el relato de Helena se refiere a cómo debe ‘sugerir’ a su parejala participación en tareas poco reconocidas: “En la limpieza del baño, ponte tú. Le carga[a su pareja]. No le gusta. Pero yo digo, ‘bueno, si usted ensució, usted limpia’. Regaña unrato, pero después lo hace igual…” (Helena).Es frecuente en los testimonios el uso de las frases ‘me ayuda’, ‘me colabora’, o ‘tratode ‘ayudar’ o ‘colaborar’, en el caso de los hombres. Así lo relataba Christopher, quien, ensu testimonio, da cuenta de una participación activa en ciertas tareas de cuidado y auto-reproducción doméstica, aunque, sin identificarlas como una responsabilidad propia: “yotrato de ayudar en lo más posible, pero […] en lo que es planchado, una cosa es querercooperarle y otra cosa es hacerlo bien…” (Christopher).En estos casos, si bien se manifiesta disposición masculina a realizar tareas de auto-reproducción familiar como cocinar, lavar la loza, hacer aseo, entre otras, su ejecución nonecesariamente surgiría proactivamente, sino sujeta a la petición directa o delegación defunciones por sus parejas, percibiéndose como tareas específicas y acotadas. Esto parecierareforzarse con otras ideas conservadoras de hombres y mujeres, como que la preocupaciónpor la limpieza y el orden es un hábito ‘propiamente’ femenino o es considerado como unasunto menor. “Ella [su pareja] es más pendiente de los temas del aseo” (Javier).Tamara, reconoce como motivo de significativo conflicto en la organización de lastareas domésticas, el interés desigual en su pareja por el orden y aseo: “…en el fondo su [dela pareja] umbral de soporte de… de ‘chiquerismo’ [desaseo] es mayor… y eso generaconflicto” (Tamara).La argumentación naturalizada sobre la tendencia femenina a interesarse más porel orden y limpieza, tiende a traducirse a un rasgo esencial e irrenunciable. Desde estaperspectiva, pareciera que las mujeres sabrían manejar espontáneamente, cómo, cuándoy qué hacer en ese ámbito, mientras que en el caso de los hombres, esta relación sería
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forzosa y deficiente. Por lo tanto, la progresión en la participación masculina en el hogarestaría basada en una especie de ‘tutelaje’ femenino. Helena, de 30 años, reconoce unavance importante en la participación de su pareja en tareas domésticas como parte deun proceso orientado por ella, “…a veces yo simplemente no hacía de comer no más,entonces finalmente tuvo que ir aprendiendo y fue casi, tirarlo por la ventana.” (Helena)Sobre estas narraciones podemos sostener que persiste una representación femeninasobre sí mismas, inclinada al hábitus (BOURDIEU, 2000) de responsabilización de las tareasdomésticas, mientras que en el caso de los hombres permanecería el hábitus de lacomodidad relativa en base a la distribución tradicional de roles. La presión femeninasobre sus parejas para asumir y ejecutar responsabilidades no sería otra cosa sino unpermanente esfuerzo por re-formar el hábito masculino del privilegio hacia un hábito guiadoa la proactividad, un permanente ‘orientar’.Graciela no habla de esfuerzos por motivar a su pareja, pues se reconoce a sí mismaheredera de un machismo ‘irrevocable’. De ahí que su adecuación a la falta de participaciónmasculina alcanza tales límites que no provocaría mayores conflictos, salvo en situacionesexcepcionales de sobrecarga laboral, en que apela a un mayor involucramiento de supareja, expresando una aceptación acrítica de los roles tradicionales de género.
Cuando no estoy complicada, es porque me gusta hacerlo, es como que dijera: ‘me
gusta tomar helado’, entonces para que me va a él [su pareja] a comérmelo, si a mí me
gusta comérmelo sola… a mí me gusta ordenar sola, porque me gusta saber dónde
están las cosas, […] yo siempre le he dicho a mi mamá: ‘ah, es tu culpa’, porque es
como… criada machista… pero, ya: ¿qué voy a hacer? – decía, luego –. Ya soy así
(Graciela).

En este caso, el desequilibrio en la distribución y responsabilización de las tareasdomésticas es justificado a través de diversas razones, y a pesar de asumirse conscientementeel desequilibrio, no se declaran intenciones de superar la disparidad.Desde otra perspectiva, como caso atípico, encontramos el testimonio de Bernardo,quien relata prácticas equilibradas en términos de ejecución y responsabilizacióndoméstica. Al mismo tiempo, este joven relevó en su discurso la importancia de compartirlabores, y de asumir roles más participativos en las decisiones menores, así como en laplanificación del funcionamiento del hogar y la delegación de funciones a terceraspersonas, manifestando una postura expresa y crítica no sólo frente al patrón tradicional deasignaciones de género, sino también frente a formas de participación masculina másactivas, aunque no equitativas.
Nunca me ha gustado mucho ser tan asistido, ya, y no me molesta asistir. Más bien me
gusta, participar y cooperar, y más que colaborar, hacerse cargo de las cosas que
pasan en los espacios. Así como que no es que voy a ‘cooperar’ o voy a ‘colaborar’,
porque voy a lavar la loza, sino que, si ensuciamos la loza, hay que lavarla (Bernardo).

De esa manera, Bernardo plantea que la ejecución de ciertas tareas puntuales oesporádicas no debería presentarse como colaboración, sino como responsabilidad. Detal modo, la responsabilización debería asumirse como el fundamento de la ejecución decualquier tarea doméstica.Finalmente, es significativo relevar que en los discursos de las doce personasentrevistadas no se habló de nula ni escasa participación femenina en las laboresdomésticas, tanto en la ejecución como en la responsabilización.
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Reflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finalesReflexiones finales
El análisis presentado se basa en testimonios y valoraciones que hombres y mujeresrealizan respecto a su experiencia. Dicho esto, es importante tener en cuenta que las reflexionesexpuestas sólo reflejan lo que hombres y mujeres asumen sobre sus prácticas, y nonecesariamente lo que ellos y ellas hacen.La condición de padres y madres profesionales supone un interés central por eltrabajo remunerado o por la continuidad de estudios, tanto desde una posición individualcomo familiar, donde la organización doméstica confronta los tiempos de ambasdimensiones. Por ello, las familias despliegan diversas dinámicas de organización delhogar, denotando cambios y continuidades en las maneras de establecer arreglos y articularlas relaciones de género. Una de las estrategias más utilizadas es el apoyo de empleadasdomésticas y familiares mujeres en quienes se externaliza la ejecución de las tareas y elcuidado de los(as) hijos(as), evidenciando la continuidad y extensión de laresponsabilización femenina a terceras.Los discursos sobre el aumento de participación de los hombres y otros integrantesde la familia denotan cambios, aun cuando éstos no excluyen continuidades en lasdinámicas familiares. En muchos casos, se orientan a la ejecución de tareas domésticaspuntuales u ocasionales (WAINERMAN, 2007), respecto de las cuales expresan mayorcomodidad (OLAVARRÍA, 2005), como aquellas relativas a la reproducción generacional ya la crianza y cuidado de los(as) hijos(as), con quienes se vinculan afectivamente. Este esun hallazgo consistente con los antecedentes referidos a la erosión del modelo de paternidadtradicional, no obstante en la mayoría de los casos subyace la idea que las madres poseeríanmayor sensibilidad para resolver el cuidado.Sobre estos casos, podríamos plantear que la participación masculina no ignora losámbitos de organización doméstica, pues como discurso común, la decisión de involucrarseen ciertas tareas habitualmente se relaciona con la delegación de funciones por parte desu pareja, siguiendo las indicaciones de ella respecto al estándar de orden y limpiezanecesario para la familia. En estas ocasiones, una mayor participación masculina en laboresde reproducción doméstica dependería de un mayor esfuerzo femenino por orientarlas.Vale mencionar que esta dinámica varía cuando se trata de resolver asuntos de mayorenvergadura donde se emplearía la negociación, aun considerando en ocasionesargumentos definidos respecto a áreas de dominio esperadas para hombres y mujeres.La sedimentación de la rutina marcada por un rol activo de las mujeres se arraiga enprácticas entrelazadas con elementos culturales. La necesidad de resolver rápidamentedurante los días hábiles se toma como un argumento de peso para que las mujeres destinenuna mayor cantidad de horas al trabajo doméstico, dada la creencia que son capaces deresolver múltiples propósitos en poco tiempo. Entonces, el hábito femenino de participarproactivamente en tareas domésticas podría relacionarse con una actitud pasiva de susparejas. Es interesante notar que varios de los testimonios revisados, tanto de hombres comomujeres, consideran que sus arreglos domésticos son respuestas ‘naturales’ o ‘espontáneas’ante la contingencia, sin reparar que esa aparente naturalidad podría esconder unadistribución fundada en hábitos sexualizados y desigualdades de género.Existen testimonios que declaran transformaciones en la organización del espaciodoméstico. No obstante, dichas transformaciones se mantienen en el plano de la ejecucióny de la resolución práctica, destacando la participación masculina respecto degeneraciones anteriores y la incorporación de terceras personas para la ayuda doméstica– como práctica habitual en la clase media chilena –, con el objetivo de distender lasobrecarga de criar y trabajar dentro y fuera del hogar. Los cambios evidenciados no han
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sido suficientes para establecer la existencia de corresponsabilidad en las tareasdomésticas, y tampoco en la crianza, salvo en el caso de uno de los entrevistados, cuyorelato manifestó expresamente la preocupación por el equilibrio en lo reproductivo. Elhábitus feminizado de participación y responsabilización por lo doméstico y la crianzasigue, en líneas generales, en sintonía con un hábitus masculino de pasividad yparticipación esporádica, la que es condicionada tanto por la retribución afectiva comopor el estímulo femenino.En razón de lo anterior, persiste la expectativa que presiona a las mujeres a tener lainiciativa y guiar las tareas domésticas y de cuidado. Por lo tanto, los hallazgos presentadosno ofrecerían en sí mismos argumentos suficientes para sostener que se ha revertido elmodelo de organización tradicional en estas familias de profesionales, llegando a arreglosigualitarios o de corresponsabilidad – salvo en excepciones. No obstante, podríamos sostenerque nos enfrentamos a un conjunto de familias que mencionan prácticas tendientes acambios, que no necesariamente son etapas en el continuo hacia la corresponsabilidad,sino que más bien se derivan de los diversos arreglos negociados a partir de tensionesexperimentadas por las exigencias principalmente laborales, las expectativas frente a lacrianza y la falta de política pública orientada a la conciliación.La excepción de uno de los casos en que se habló de una configuración familiarcorresponsable requiere problematizarse incorporando dimensiones no sólo relacionales,sino que también estructurales, como el tipo de empleo de los integrantes de la pareja y laflexibilidad laboral como un aliciente. Mientras tanto, los otros casos reflejarían modos deorganización del trabajo doméstico, cercanos a reediciones del modelo tradicional, másflexible en la práctica, pero que en esencia conservarían las expectativas de la divisiónsexual del trabajo reproductivo, impidiendo la subversión de prácticas culturales medularesdel desequilibrio: el hábito femenino del servicio versus el hábito masculino del privilegio.
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